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sea T'SOPESKIAS. ; 

Oomunicados á precios convencionales 
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PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En cuarta plana. . . . . . 00'Ü5 pesetas líuea 
En segunda y tercera. . . . . OO'IO id. id. 
En primera 00'20 id. 

JJjdminisiradón! Saayedra fajardo, }S 

id. 

Ayer tarde y ouando ya el dia deolina-
ba, penetró en Murcia nuestra patrona la 
Santísima Virgen de la Fuensanta. 

Llegó oomo sa habla anunoiado, con-
duoida prooesionalmeute desda su eremi­
torio de la sierra; la seguían por todo el 
camino gran número de" devotos que 
según tradicional costumbre, veniau ro­
zando. 

Del Carmen á la Gatetral, por la ca­
rrera que la Virgen habia de recorrer, 
sa agolpaba un ñumereso gentio forma­
do por personas de todas clases sociales. 

Al camino de Aljezaí-es, también salió 
ron á recibir á nuestra Patrona buen 
número de devotos. 

Por todo ol camino, segúa es ya uso 
y costumbre, al paso do la Virgen se co­
locaron altaros cubiertos de ríaos paña­
lones de Manila y fragantes flores. 

La marcha triunfal de la Patrona que 
venia á visitarnos era recibida con mú 
sicas y florea y con los entusiastas vivas 
del pueblo creyente que á su paso se 
agolpaba. 

Nosotros la vimos cuando pagaba por el 
puente. Llevaba el estandarte el canóni­
go D. Pjdro Martinea Garra. Djspués y 
rodaada de devotos, la Virgen con su 
carita da esperanza y el bastón dé man­
do y después el clero y la banda munioi-

• pal que dirija el Sr. Mírete. 
Al pasar la Virgen, se doblaron las ro­

dillas y al rumor fuerte do las conversa­
ciones sustituyó el débil rumor do los re­
zos. 

Pasó la oomitiva y desde lo alto dal 
puente viraos las verdes cañas de los mu 
chachos que ya se escondían por las bo 
oacalles y la Virgen que rodeada da mi 
les de personas, con augusta mijestad 
marchaba por la cuesta bajo del puente. 

Ojalá nuestra bendita Patrona traiga 
esperanzas de mejores diaa y raudales 
de paz, de la paz que tanta fúUa nos haco 
en estos tiempos da luchas ruines y 
egoísmos fantásticos. 

da 

ÜE MiülilD 
El míetío tíel gobiefno 

Cuando se ejerce ó se pretende ejer­
cer la gobernación de un pais, no croo 
que sea eximente el miedo insupe­
rable: ello es, sin embargo, la úuioa ra­
zón que el gobierno tiene para cometer 
atropello sobre atropello en ¡as poblaoio 
íiesde IB costa cántabiioa. 

Metido en las andanzas de un viaje quo 
no puede amparar con sus fuerzas en la 
opion, el gobierno sa ha decidido á atro-
pellarlo todo, poniéndose en ridículo y 
haciendo dudar de la tan decantada cor­
dialidad de relaciones entra el pueblo y 
el poder. -̂ -

Tieue miedo, un miedo atroz, poro no 
quiere confesarlo. El Sr. Dato ha sido 
enoargado del papel do feroche romano; 
pero no puedo con él y ha apelado á un 
procedimiento infantil, el de decir que 
es falso todo lo que sa dice. 

Nuevamente ha desmentido ayer, un 
par de veces nada manos, que so hayan 
realizado detenciones en la Goruña y ha 
dicho que eran inexactas las noticias en 
el sentido que publica la prensa. 

Y no son falsas, sino ciertas talos in­
formaciones. 

En la Ooruña está detenido ol Sr. Gri­
lle, en Santiago ol Sr. Lamaroa, en Gijon 
un italiano por el moro hacho de ser ita­
liano, y asi sucesivamente so va come­
tiendo un número de detenciones que in­
dican el miedo que tiene el gobierno. 

El procedimiento que se siguen en las 
detenciones arbitrarias quo se realizan 
es de lo más cínico. Véase la muestra. 

Coge la Guardia civil ó la policía á un 
buen señor, que ha tenido la desgracia 
de caer en sospecha ó que, por ser un 
desgraciado, pueda servir para hacer el 
juego del gobernador,, quo va en pos da 
la felicitación y... ooaas consiguientes. 

Al detenido lo zampan en la cárcel ó 
en UU oastillo, sin someterlo á procedi­

mientos judiciales, ni mucho menos de­
cirle por que ha sido preso. 

Eti los libros de registro da la cárcel 
ó del castillo, no consta la entrada da tal 
preso. 

Y ouando lo sueltan, porque ya ha pa­
sado el peligro ó el miedo, resulta que 
no ha estado detenido en ninguna parte 
y que no puede protestar, ó lo hace en 
vano, 

Pi*ofeoiss 
La cuestión de la Presidencia dal Con­

greso vá poniéndosele mal al gobierno. 
El Sr. Pídal ha impuesto al Sr. Silvola 

la condición da quo para seguir presi­
diendo el Congreso ha da ser. con un nue­
vo voto de la mayoría que robuztezoa 
su aut ridad, y para llenar esta condi­
ción, precisa reanudar las sesiones con 
una nueva legislatura. 

Algunos ministros y otros hombres 
importantes de la situación, estiman que 
esa juego es paligroso. RscuerJan quo 
al suspenderse las sesiones de Cortes, la 
disciplina de la mayoría quedó harto 
quebrantada y la autoridad del Gobier­
no casi desconocida por sus propios ami­
gos. 

Durante el interregno parlamontario 
no ha hecho el Gobierno absolufcaraenta 
nada para i'aaobrar su pax-dido prestigio. 
Por ol contrario, ha continuado mar­
chando de tropiezo en tropiezo, aumen­
tando el número de los desooatentos. 

Someterse en esas oondioiones al voto 
secreto da la mayoría, les paraca muy 
poligroso á los ministros y á los otros 
hombres importantes aludidos, los cua­
les consideran mucho m5s discreto que 
continúo la legislatura aotual hasta que 
con el debate político que ha de plan­
tearse so oonozoa o!aram«nt;) hasta qué 
punto cuenta el Gobierno con el apoyo 
seguro do la mayoría. Y después, si po­
día ooníiarsa en el éx t ) en una votación 
seoretn, pudieran apruvaoharse las vaoa-
c¡oiií>s do Navidad para dar por tarmi 
nada la legislafcuí'.i, ooínaazi'alo !a S's 
gunda daapués do Ruyes. 

Seguraraaata que osa es uaa da las oo 
ñas qua más dütenldamontosa ha de dis 
cutir on Gjusajo, oUando sa trata do fi 
jar fincha p;»,ra reanudar sus sesiones da 
Cortes. 

Y salvo la contingenüia de qua el ac­
tual Gobierno no puada vivir para Di­
ciembre, siempre queda como induda­
ble el hecho da que la situación consar-
vadora tama suoumbir por no tener ma­
yoría disoipUnadííi en las Cámaras. 

Suelto nwlsteríoso 
El peHódioo tradioionalista «Corre3 

da Guipúzona», publioa un m'sterioso 
suelto, que dice lo siguiente: 

cCraemos poder asegurar qua hace 
muy pocos dias rooibió el Sr. Romero 
Robledo la visita do un personnjo polí­
tico, acompañado da una persona m,ny 
influyente en cierta región de la Penín­
sula. 

Sabemos que á la conferencia asistió 
otro hombre político tratando cosas da 
suma gravedad qua no podemos conoro-
tar nosotros. Sí podemos asegurar que 
causaría bastante sensación en Silvola 
y amigos ol nombre del parsonaje que 
visitó á Romero Robledo en representa­
ción de otras personalidades influyen-
tjs. 

Acerca de esta visita y de la presencia 
en San Sebastián del aludido personaje, 
guardase absoluta reserva; pero una oir-
oanataujía imprevista ó una feliz casua­
lidad nos ha puesto al corriente da lo 
que de otra;suerte hubiera pasado inad­
vertido para nosotros oomo ha pasado 
para el resto do la población y aun para 
la misma policía gubernativa. 

tibilidad de nuestro director no puedo 
darse por satisfecha con la aclaración 
que «Las Provincias de Levante» hacen 
en su número de anoche, respecto á la 
iv&ñe áe villano puesto que en ella vibra 
la falta de nobleza que on toda discusión 
distintingue at colega. 

Manifiesta este, ol deseo do no ofender 
ánadie,pero noretira lafraseon cuestión' 
procazmente lanzada desde sus columnas 
á los periodistas murcianos, y como esto 
deseo no puede ser tenido ni admitido 
Ínterin no se empiezo por ponerlo en 
práctica retirando ó aclarando el referi­
do aictado.la cuestión de honor continúa 
en pié y en ella insistiremos hasta lograr 
la aclaración debida. 

No es quien el colega del sindieato 
para dar patentes de caballerosidad y 
honradez, y por ello pues, despreciamos 
la que pretende adjudicarnos. 

Cada uno tiene la que se ha ganado 
con su conducta aote la opinión y la 
sociedad en qua viva. Nosotros tenemos 
la que nos debemos. • 

Si alguna vez por desgracia, necesita­
mos patente que desmerezca en el con­
cepto público ya sabemos á donde hemos 
do pedirla. 

Insistimos de nuevo en que si on algo 
estima su dignidad el colega, retirará el 
diotado de villano ó explicará el valor 
que intentó darlo al consignarlo en sus 
columnas. 

Así lo ospoiamos. 

con el título de «Patrañas del Mentido-
roí dio á luz en la mencionada pablioa-
oion. 

Hernando ds Aoevedo 
««•-"&-«i»™--
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39 Agosto 1900. 
Jf. 

NSiSTIMO 
Como quiera que en las cuestionas da 

dignidad no solo so ha do apreciar el 
sentidlo gramatical do las palabras que 
se emplean en la rectificación del con­
cepto injurioso coya -aclaración se de 
manda, sino que también la i ntonoion ó 
propósito del que las escribe, la susoep-

Bien podemos contar á oste insigne es­
critor aragonés entre los eruditos más 
versados en las costutabres del Madrid 
viejo y en cuanto coa ellas se rolaoiona-
bíi, tanto quo á posar de haber vivido 
tdtíjado de la corte los últimos nño^ de 
su oxlstonoia, era requerido püi'a dar su 
opiriion en asuntos madrütñoíi de la ópo-
ou de los golillas apaleadas y de las due­
ñas de ancha conoienci;i, y solicita Jos 
sus artículos costumbristas por las más 
iíiiporttintes publioafiiones de España. 

Julio Monreal habla nacido en Zara­
goza ol 7 da 
A g o s t o de 
1839; estudió 
lascarrerasda 
de Layes y da 
Filosofía en la 
U n i v e r s i d a d 
do la pobla 
oion que fué 
su cuna, ter 

1̂  minándolasen 
Ja o e n t r a 1. 
Aunque perte­
necía auna no­
bilísima fami­

lia aragonesa, su fortuna era bien escasa, 
obligándola esto á procurarse un modes­
to empleo en el gobierno civil de Madrid 
para atenderá su subsistencia; pero como 
le sobraba talento y su erudición en ma­
teria de leyes era abundante, pudo, no sin 
grandes trabajosy no sin haoevbrillantes 
oposiciones, ingresar en la carrera judi­
cial, siendo el de juez de primera instan­
cia en Sariñena el primer cargo que en 
BU nuevo período do vida desempañó 

Hasta que el 31 da Agosto de 1890 le 
sorprendióla muerte en Zaragoza,residió 
en diversas poblaciones, siempre por las 
exigencias de su carrera, en la que llegó 
hasta fiscal de las Audiencias del Colme­
nar Viejo y de Barcelona, sin que las 
muchas obligaoionas quo sus delicados 
cargos le imponían le apartaran de. la 
literatura, á la qua ni un momanto dejó 
de rendir culto, gracias á lo cual dejó 
escritos al morir un número bastante 
grande de artículos, los más de ellos his­
tóricos y referentes al Madrid de los si­
glos XVII y XVIII, en su mayoría publi­
cados on la «Ilustración Española y Ame­
ricana», de la que fué distinguido y cons­
tante colaborador. 

También fué Monreal un poeta de mu­
cho ingenio, oomo lo demuestran, entre 
otras producciones, las leyendas que 

Pregunta «La Épocas: «¿Por que se 
come mal en Madrid?» Y responde: «El 
vicio de la ostentación, influye, entre 
otras cosas, pues todos queremos apa­
rentar más de lo quo podemos y todos 
invertimos on vestir y en divertirnos 
más do ¡os que nuestros recursos nos 
consienten.» 

No estamos oomplatamente conformas 
oon nuestro aristocrático colega madri­
leño: en la Corto, oomo en toda España, 
se como mnl, esto es, ifl alimentaoióa es 
deficiente por una multitud do can. 
gas que son muy dignas de estudio, pues 
envuelven en sí otros tantos problemas 
sociales qua necesitan una acertada so­
lución, pero no os ni oon macho la prin­
cipal, ni aun de las primeras ol vicio do 
la ostentación, el afán de dedicar á indu­
mentaria y divarsiouos lo que habría de 
destinarse á i'aponer las fuerzas perdi­
das restableciendo el equilibrio fisioló­
gico. 
La clase media, en los últimos peldaños 

do su escala, dosoendiendo, por supuesto, 
obligada á aparentar una posición so­
cial quo no tiena, podrá caer en el vicio 
que anatematiza el cologa, pero en cam­
bio la cílasa proletaria, la qau vista blusa 
y boina en los hombros y psüuelo de 
percal en las mujara.?, oomo mal porque 
no puedo comer major, porqua la crisis 
económica, olavando ol precio de los ar-
tíi;ul->s de primeru necesidad y ol alqui­
ler de ¡as casa, le impide en absoluto ob­
tener del joraul qua gana lo iadisponsa-
blo para dodicario al sustento, y do eso 
tienou gran culpa los directores y admi-
nist; adores da la cosa públioa, y dicho 
saa, no por síntoma, sino p >rqao así re­
sulta del examen atento , ó imparoial da 
eso problema. Aquí on España, los inta-
resí-s del fisco se ponen por encima do 
los da la nación, y debido á eso nbBurdo 
principio, se procura el mayor ingreso. 
posible en las araas del primaro, aunque 
la segunda se arruine. 

Por eso sa eleva la contribución da 
consumos que encarece el alimento dol 
obrero, y so aumentan la territorial, que 
sube el alquiler de las fincas, y la indus­
tria), que pone por las nubes ios artícu­
los dí3 vestir y calzar y demás similares. 
Por esoses:¡s!ii0ae al sistema arancela­
rio, que dobla ol precio del bacalao, la 
ternera del pobre, y del cafó, indispensa­
ble para su vida, y se ciotn impuestos 
sobro la Rzúosr, hasta el punto da quo 
sea nuestra patria el país do Europa 
dondo más caro sa adquiera esto indis-
ponsablo alimento. 

Si lo que sa gana es insuficiente, dado 
ol poco valor del dinero considerado oo­
mo mercancía, y lo quo se necesita para 
vivir es caro, ¿cómo se ha de comer bien? 
¿Qué podrá comer esa riuba da emplea­
dos y de clases pasivas y da pequeños 
rentistas que no reciben más de mil pe­
setas anuales y con ellas han do sostener 
á su familia, pagar renta da casa, yostir, 
educarse, etcétera? ¿No hubo un reoienta 
ministro de Hacienda dispuesto á impo­
ner un gravamen al consumo dol café di­
ciendo quo era arücido de lujo'? Existe un 
gran desequilibrio económico, por el 
cual se necesita para vivir, generalmente 
más da lo que sa gana, y por oso se come 
mal y no es posible comer mejor y di-
g-aso lo que so quiera, un buen Gobierno 
podría remediar en mucho esa desequi­
librio. 

—Está loea—ha dicho la prensa, y yo 
lo oreo. 

Pero en el fondo de asa locura, ¡quien 
sabe si habrá algo de verdad-' 

Todos los dias lo vemos; preguntsonos 
á lo mejor por tal muohaohita, que lim­
pia y alegre cruzaba nuestras calles, con 
las tenacillas de rizar en la mano, ó con 
la Oíija lie v stidoi al brazo, ó oon la ces­
ta do la compra, y el cuarenta por ciento 
de las veces se nos contesta lo mismo: 
«ha caído». 

Y no fué ella la que rodó. Siempre en 
el crimen exista una víctima que lucha 
y muere, y un criminal que vence ape­
nas sin luchar; eso pasa. Ella vivía feliz 
en su casa, ó on ol taller, entre elambion-
te tibio de la pobre casa, entre el ruido 
de la máquina... Un dia faltó ti-abajo, y 
el hambre so echo encima; el buitre, 
siempre vigilante, siempre alarta en bus­
ca de presa, tendió sus nogras alas, las 
agitó en torno de su víctima, y al sentir 
p.l!a el fresco en ol rostro creyó en mun­
dos nuevos: soñó, adormeaida por pala­
bras falcas, qao su mijoria acababa para 
síompre... y cayó. 

¿Da quién fué la culpa? Visitad los ta­
lleres, las fábricas, tended la vista en 
derredor do la clase pobre: ol hambre, 
verais en los pálidos rostros; subid, ñjad 
vuestra atención en la clase media: el 
amor al lujo, á la holganza, a! mejora­
miento de esa posición «da quiero y no 
puedo», V3reis como sa enseñorean do 
ella; subid más y veréis el buitre, el qua 
h'ioa presa con sus uñas dorados, el qua 
ofrece pan y Injo oon la izquierda y des­
honra oon la dereoha, el que necesita 
siompro nuevos manjares para su estra­
gado paladar: el eterno voncodor. 

Los veréis por la calle, los señalareis 
oon si dedo, sus nombras correrán de 
boca en baca, da café en onfá. 

¡Láfetim-a de chica! 
Y no os nuü&tra javontud la quo las 

empaja, la qua las e n g a ñ : el amor no 
mata )a misorii; es otra juventud, la que 
pasó, la quü hoy Ihiraa doganerados á sus 
hijos: es*i es la qae las persigue, la que 
Ifls lieiiLi la boca para quo no lloren. 

¡Misara sociedad! Entra tus galas y 
tus risas, siempre fl^tn la imagen dol vi­
cio cubierto su rostro con el velo dal 
dolor. 

EtfUSSm 

LAS PERSEGUIDAS 
Ayer lo decían los periódic >s: una mu­

chacha joven y bonita se presentó en el 
Ayuntamiento dando grandes voces y 
llevando on la mano una botella de ácido 
sulfúrico para arrojarlo á la cara de loa 
cuatro caballeros quo la perseguían, se­
gún dijo olia á los concejales quo se acer­
caron á calmarla. 

!HPP1S ?! UPf 

III 

Lu3 principales ciudades dol Japón 
son. Yedo y Mineo. La primera al Este y 
la segunda al Sudosta en la isla da Ni-
fón, quo tieno cíonto trolnta y cinco raí-
riámefrot- di 'on^ritad y cuarenta de su 
latitud. E» la capital del imperio y resi­
dencia dol Kubo ó soberano, el cu.al 
tieno un palacio majestuoso y soberbio, 
según sa dice, do quinoo kilómetros da 
circuito. Se compone este edificio de dos 
cuerpos que vienen á formar dos pala­
cios esteríores, y de un t t roíro que o >ns-
tituye el oontrn, y es habitación del mo­
narca, flanqueado por otros dos palacios 
pequeños, con grandes y ballísimos jar­
dines á la espsidf-. Los tesoros del sob:-
rano están guardados on un aposento, 
cuyos tochos son do c< bro y las puertas 
do hierro, á flu de proaorvísrlos del fua-
go. El salón llamado da las cien esteras 
tiene cien metros do longitud sobre no­
venta y ocho do latitud. Lss puertas y 
los dinteles se hallan cubiertos de plan­
chas doradas, y en los tachos hay drago­
nes de oro; pero todo lo demás del mua-
blajo se roduco á esteres blancas guar­
necidas fou franjas de oro. L i biblioteca 
imperial, según algunos viajeros, con­
tiene ciento cincuenta mil volúmenes. 
L'^s autores japoneses conceden á Yodo 
ó Tokio un millón quinientos mil habi-> 
tantiíS. Allí residen ios altos fancionR-
rios dol imperio, sus familias y numero­
sas servidumbres. Además do los fra-
onentos terremotos, los incendios es otra 
delüs pingas á que esta inmensa ciudad 
so encuentra suj'.ta. 

La ciudad de Mjaoo, antigua ofipital del 
•imporio, 63 la re^idonoia dol Dairi, jefe ó 
soberano espiritual, cuya corte la compo­
ne una especia do academia que tieno 
por übjt t) cultivar la literatura, las cien-
oías y las artes. Esta ciudad ofreoo mo­
numentos muy notables. El templo da 
Foko.si 03 célebre en todo el imperio por 
la estatua colosal del gran Bmlha. Esta 
imngen está sentada al u:3o indio sobre 
una flor do loto. Primeramente era de 
bronce dorado, po^o habiendo,: o maltra-


